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Pequeña Psicología . de la curiosidad 
El doctor Turró, investiga. do los orlgenes 

del conocimiento, comparó la ¡yuriosidad a un 
. apetito intelectual, otro pensador, Bagehot, J ha 
dicho c~ánto debe la humanidad a esos contem~ 
pladorrs de estrellas, curiosos que en su ociosi
dad aparente yen los placido,? coervamientos 
de uo ensueño)nquisitivo, llegaron a entrever 
la hilaza rnisteri·osa de los grandes secretos 
que guarda avara la Naturaleza. 

Sio curiosidad, sin este apetito que estimula 
l~ intelilJ~:ocia, que e~ una de las virtudes c<ar· 
dinales del investigador paciente, nuestra Cien· 
cia y Due,tra civilización no habrlan tr,l\Q;;.ceo~ 

dido aúQ. do les infantiles balbuceos d~l empiris
mo. E. en efecto, la curiosidad, apetito: apetito 
sano d. saber, sin el cual, no vendrla luego la 
luQ~ón asimiladora de las ideas, el hambre de 
la inteligencia y la voluntad de satisfacerla. 

Desde luego, sin interés, sin pasi6J;1 después 
interesada! la vida intelectual y moral, falta de 
SQ BliciePt~ impulsor, la atenciOD, seria UD re
mapso fun¡;:stQ d~ ignoran~ia. Recuérc\ense los 
granqelil fl,contt:c,irnieotos pUllt¡.les de la cul
tllra¡ I~ c;l~JJeIl (1. circunstaoci~s ¡l parc;cef for
tuJt"s: lA l~mR¡l.ra qe la catedral de Pi$.II- que 
~~g\ffe .. GQ,liIeQ l~s r~lag\oQe~ ~a1,ll!~l,,, Q-e lQs 
mo,.~cn.tqs P4nQ~I.res; la caid~ d, ~o,a ma.n. .. 
.zna 00 la que Newton supo leer el fuodamento 
d. UDas leJlea de vigencia uoiveual; 108 supues
tos golpes en la puerta. que cantaroa en. los 
ofdos sordes d. Beethoven el armonioso y vi
brante proludio de una sinfonía inmortal; la 
r~veladon de Papin en un fenómeno vulgar 
:r prosaico •. 

Todos ~stos hechos se han considerado como 
ocurreQcial} afortunad;:ts, como sucesos felices 
que la c88~alidad quiso ofrecer. Es posible, tal 
yez fueran. ocurren·cias, casos afortunado~, pero 
estas ocurren¡;ias según. la aguda y certera ex
presion de Cajal, /1ó"lo la$ tienen los que traba· 

Jan. El ignorante, podra quiza descubrir un 
tesoro, un monumento que dut:rme su simbolis~ 
mo de tradición en la quietud subterranea o en 
1<t oscuridad inviolada de una gruta: las leyes 
de la gravitación no las descubre el ignorante 
aunque estas ~e cumplen sin interrupción en su 
presencia, ni la belleza diluid ... en los murmullos 
de Fingal se hizo forma expresiva hasta que los 
escuchó la sensibilidad inspirada de Mendelsohn_ 

Esto aparte, desde siempre se ha calumniado 
a la curiosidad. Se la ha considerado como un 
vicio, como una cualidad h:lDesta. Para Salo
món, añadir ciencia era añaJir dolor; el pecado 
llamado originario, se ha querido represeotarlo 
como el crimen del primer hombre que quiso 
conocer. Todo un sistema de Moral, la condena 
Gamo algo mal8~no que ha de pagarse con uoa 
consecueo(!:i¡¡ desagradable. Los ejemplo~ ,,~ 

rnultiplicílD, en la fabula, en la leyenda. Como 
si la curiosidad fuese un vicio-< nefando .. 

Una moraieja se desprende inmediata: la cu
riosidad, con todo, parece haber triunfado siem
pre. Es UD impulso tan poderoso que acaba por 
incliD.r a su favor la deliberaciÓn que precede!l 
los actos voluntarios. Y por otra parte: se han 
juzgadQ mallas cosas; lo que se ha sancionado, 
no ha sido propiamente la curiosidad; mas bien, 
una acción posterior ¡licita, y por castigar el efec~ 
tI;) se h~ buscado mal una di,! sus causas, prec;i,a
meote la mas desta¡;:ada de ellas, pero con 
posibilidad la menos determinativa. Porq ue en 
ultimo ~erminQ, si puede ser reprochable la ac
ci6n., ~1 ac~o illtimo intencional tiene tIa ioviola
vilidad material que es prerrogatin del pensa~ 
miento. Ocasionar u n a p~rturbación 800ial 
vjolenta y enérgica, podrá. constituir una tran,~ 
guaión del orden establecido, punible; mas la 
iatención pura noble y desinteresada que la pro
dujo, ea tanto queda intacta en el ideal teórico 
de un perfeccionamiento mayor, es tan sagrada, 
que mas tarde acaba por glorificarse. Asl ba su
cedido siempre, y vivos quedan estos sentimien
tos en la candencia de la humanidad que llama-
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